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	nostalgia de la luz

	(Francia | Alemania | Chile | España, 2010)


Dirección: patricio guzmán. Guión: Patricio Guzmán. Dirección de fotografía: Katell Djian. Música original: Miguel Miranda
, José Miguel Tobar. Montaje: Patricio Guzmán, Emmanuelle Joly. Sonido: Fredy González. Elenco: Gaspar Galaz, Lautaro Núñez, Luís Henríquez, Miguel Lawner, Victor González, Vicky Saaveda, Violeta Berrios, George Preston, Valentina Rodríguez. Producción: Antonino Ballestrazzi, Jutta Krug, Meike Martens, Fernando Osorio, Renate Sachse
, Cristóbal Vicente. Producción ejecutiva: Verónica Rosselot. Productoras: Atacama Productions, Blinker Filmproduktion, Westdeutscher Rundfunk (WDR), Cronomedia, Fonds Sud Cinéma, Ministère de la Culture et de la Communication, Ministère des Affaires Étrangères, Région Ile-de-France, Televisión Española (TVE), Brouillon d'Un Rêve de la SCAM. Duración: 90’.
	El Film


El desierto de Atacama en el norte de Chile –la locación de Nostalgia de la luz, de Patricio Guzmán– es uno de los lugares más secos de la tierra, donde astrónomos han emplazado telescopios ópticos y radiales para aprovechar el aire extraordinariamente limpio, la nula humedad, la virtual inexistencia de nubes, y la ausencia de polución en la luz e interferencias radiales de las ciudades cercanas. En las secuencias iniciales de la película, la voz apacible de Guzmán nos dice cómo se sintió atraído por la región como consecuencia de su fascinación de niñez por la astronomía y su entusiasmo por Julio Verne –el tema de un film que realizó para la televisión francesa hace algunos años (Mon Jules Verne, 2005)–, fascinación que ahora registra líricamente sobre la magnificencia de los cielos atacameños, donde el ojo desnudo puede ver un extraordinario número de estrellas y constelaciones. En la primera película que Guzmán ha grabado en HD, la translúcida luz del título y las áridas extensiones del paisaje son bellamente capturadas por la fotografía límpida de Katell Djian. La banda de sonido también se ve permeada por el paisaje, llena de silencios y pulsaciones reticentes de la música compuesta por los chilenos Miranda y Tobar.

Guzmán, quien se exilió tras el golpe de 1973 que llevó al poder al General Pinochet, continúa la tradición de recuperación histórica del radicalismo, que ha constituido siempre una corriente crucial dentro del cine independiente en América Latina, con su imperativo de narrar las historias poco conocidas de los desposeídos y oprimidos. O en este caso, de evocar la prehistoria perdida e irrecuperable. Con la ayuda de un arqueólogo, aprendemos que si el clima de Atacama hace de la vida allí una experiencia dura, también es una manera natural de preservar las cosas. Sin humedad nada se pudre, y todo se convierte en artefactos, incluyendo los restos humanos y animales. En el desierto de Atacama se encuentran las momias más antiguas que se conocen, datadas de veinte mil años, así como también jeroglíficos antiguos, hermosamente preservados, similares a aquellos encontrados más al norte, en Nazca. Son objetos de especial asombro, tan distantes y misteriosos como las estrellas.

 (Michael Chanan, extraído de www.lafuga.cl)

	telón de azúcar

	(Francia, 2005)


Dirección: camila guzmán URZÚA. Guión: Camila Guzmán Urzúa. Música original: Omar Sosa. Montaje: Claudio Martínez, Camila Guzmán Urzúa. Producción: Claudio Martínez, Camila Guzmán Urzúa. Producción ejecutiva: Camila Guzmán Urzúa, Richard Copans. Duración: 82’.

	El Film


Detrás de la mirada nostálgica de Camila Guzmán Urzúa sobre su generación, y la reconstrucción autobiográfica de su infancia en Cuba, se disimula tal vez el documental político más sugestivo de los últimos años sobre la isla. Un caballo de Troya que esconde en su vientre la crítica incompleta de quien navega sobre la realidad y la historia proclamando un humanismo abstracto.

Camila Guzmán Urzúa, chilena de nacimiento, llegó a Cuba a los dos años de edad, junto a sus padres que escapaban de la dictadura pinochetista que derrocó a Salvador Allende en 1973. Su madre vive aún en La Habana, en la casa que el gobierno cubano le dio para su refugio, que también fue la residencia de Camila hasta que decidió partir tras los pasos de su padre, quien vivía en España, y hoy habita en París. La directora creció en los llamados “años dorados de la revolución”, entre los pioneros del comunismo, forjadores del futuro que vivían en una sociedad en la cual el dinero no era una preocupación y el Estado no parecía tener mayores inconvenientes para cubrir las necesidades de la población. Para la realización de su primera película, Guzmán Urzúa vuelve a la isla con el objetivo de filmar y mostrar -a través de entrevistas a sus ex compañeros de colegio y secundaria- que es lo que quedó de aquel sueño de igualdad y justicia después del período especial que se desató tras la caída del muro de Berlín a principio de los noventa. El contraste no puede ser más triste: se exponen las ruinas de la utopía en una sociedad en la que las desigualdades se profundizan, basada en una economía dolarizada, con una fracción importante de la generación diseminada por el mundo. Hasta aquí las evidencias concretas, presentadas a través de la subjetividad de la directora, que valida su discurso a partir de su experiencia personal.

Al mostrar el pasado como un sueño terminado, Guzmán Urzúa construye una arcadia inalcanzable, transforma la experiencia pasada en un locus amoenus, lugar mítico donde se mantiene viva la edad dorada pero que ya no es situable en el presente. Realiza de esta forma un movimiento paradójico de afirmación y negación: transmite su vivencia en la isla a la vez que la describe como una burbuja artificial, con lo cual, en lo profundo, consigue poner en duda la existencia misma de esa realidad. Algo similar se observa en el epílogo de Underground (Emir Kusturica, 1995), o Good bye Lenin! (Wolfgang Becker, 2003), cuando los personajes cierran los filmes formulando que esos países nunca existieron en la realidad, confinándolos al lugar de la leyenda o el sueño (Yugoslavia en el caso de Emir Kusturica, y Alemania Democrática en el de Wolfgang Becker). Lo significativo es que en el primero de ellos, la región se desangró en las guerras balcánicas; en el segundo, el territorio se integró al de otro país con un sistema económico inverso. En Cuba, sin embargo y a pesar de los reiterados e inminentes anuncios de los grupos de Miami, la caída de Fidel Castro y la revolución es terreno exclusivo de la ciencia ficción.

(Alejandro Kaufman, extraído de www.lafuga.cl)

	el botón de nácar

	(Francia | España | Chile | Suiza, 2015)


Dirección: patricio guzmán. Guión: Patricia Guzmán. Dirección de fotografía: Katell Djian. Música original: Hughes Maréchal, Miguel Miranda, José Miguel Tobar. Montaje: Patricio Guzmán, Emmanuelle Joly. Sonido: Jean-Jacques Quinet. Dirección de arte: Pamela Chamorro. Elenco: Martín Calderón, Cristina, Patricio Guzmán, Ema Malig, Gabriela Paterito, Gabriel Salazar Vergara, Raúl Zurita. Producción: Bruno Bettati, Marisa Fernández Armenteros, Eva Garrido, Fernando Lataste, Jaume Roures, Renate Sachse. Producción ejecutiva: Adrien Oumhani. Productoras: Atacama Productions, Valdivia Film, Mediapro, France 3 Cinéma, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC), Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, Ciné+, Westdeutscher Rundfunk (WDR), Radio Télévision Suisse (RTS), Generalitat de Catalunya - Departament de Cultura, Instituto de la Cinematografía y de las Artes Audiovisuales (ICAA), Programa Ibermedia, SCAM, The Sundance Institute. Duración: 82’.

	El Film


Desde pequeños hemos escuchado que Chile es un país sin memoria, una idea colectiva que está arraigada en las nuevas generaciones y que saca a la luz las peores realidades que este largo territorio y su geografía esconden. El Botón de Nácar es una bella analogía, llena de identidad y totalmente autoral propia del realizador chileno Patricio Guzmán. Un relato documental que se une a su sensible visión sobre los derechos humanos y la lucha de los más fuertes, una historia que se ha repetido desde siempre en toda la evolución humana y cósmica.

El agua es el elemento principal de la historia, que desde una base científica, filosófica y de reflexión, se describe como la fuente principal de vida del universo, una especie de conexión energética con la tierra, que está en constante comunión con los seres vivos y el hombre. A partir de esto, el agua se transforma en un gigante libro abierto que relata y guarda cada pedazo de nuestra memoria como especie. Memorias de vida, de violencia y de unidad. Todo esto en un plano general, que es llevado a nuestro presente como chilenos y escarbando en esos detalles que la historia esconde y que Guzmán el llamado “Godfather of Chilean Documentary Film” según Vice.com busca exponer a través de este documental, uno más que se agrega a su marcada linea autoral y temática de su trayectoria con “La Batalla de Chile” y “La Nostalgia de la Luz”, obras que tienen como núcleo central los efectos y causas de la dictadura militar de Augusto Pinochet en Chile.
La visualidad y atmósfera de la película es impecable, un relato intimo que busca exponer y hacer un paralelo que mucha gente vería como imposible de comparar, pero que se une a través de la historia, en la masacre de los pueblos originarios de la Patagonia en el sur de Chile y su desaparición luego de la colonización. Un exterminio de un pueblo conectado con el agua, que comía y vivía en fríos climas pero que creían que su muerte era una evolución para convertirse en estrellas. Un hito en el tiempo, en testimonios reales y con sobrevivientes frente a cámara que nos lleva en un paralelo hacía los tiempos de la dictadura militar y la masacre de los desaparecidos de Pinochet en el Mar. Con un océano pacifico testigo y parte de nuestra historia, que nos hace reflexionar sobre la relación que tiene con el pueblo chileno y la distancia antinatural que hemos tomado como sociedad ante el Mar. No así los antiguos pueblos del sur que se conectaban con el agua como si fueran una unidad.

El Botón de Nácar, nos deja muchas preguntas, y más allá del punto de vista histórico. Es la visión humana como sociedad que hemos construido, a partir de la llegada de los colonos europeos y su capacidad de destrucción y eliminación de nuestra identidad en una dictadura militar, que hasta hoy en día nos persigue. Destacando una idea propia del documental, no textual, que habla de la memoria y cómo repararla;  encontrar los cuerpos desaparecidos es solo una parte del comienzo de lo mucho que nos queda por hacer como humanos y que deja como reflexión si habrá agua en otras partes del cosmos para que los desaparecidos puedan navegar con libertad.

(Juan Pablo Faus, extraído de www.galaxiaup.com)
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